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Las historias que relata son la mayo­
ría del tipo ejemplar, aunque no faltan 
también los rechazables, propuestos co­
mo paradigmas de lo que no debemos 
hacer; y otros son historias normales. Fi­
guran también testimonios o declaracio­
nes textuales de personajes conocidos, 
donde toman posición sobre asuntos cru­
ciales de toda existencia humana, como 
pueden ser la lealtad a una idea, la fe, el 
valor, el desprendimiento, el deber, la 
confianza en Dios, etc. 

Como es habitual en este tipo de li­
bros hay un índice de relatos y un índi­
ce alfabético de temas, donde figuran tan­
to los personajes que aparecen en las 
anécdotas como, sobre todo, la temática 
de los mismos. Pienso que este índice, 
clave para poder ser utilizado de forma 
inmediata, es demasiado amplio y remi­
te a pocas voces propiamente «catequé­
ticas». 

Este tipo de obras son muy necesa­
rias para la predicación y la catequesis y, 
de hecho, están surgiendo en abundancia. 
En este caso muchos de los relatos están 
sacados de los periódicos de los últimos 
años, lo que hace que estas historias sean 
muy cercanas a nosotros. 

J. Pujol 

Alfonso FRANCIA, Testimonios de jóve­
nes, San Pablo, Madrid 1995, 164 pp., 17 
x 24; Educar en valores con anécdotas de 
la historia, San Pablo, Madrid 1995, 207 
pp., 17 x 24. 

Estos dos libros tienen la misma es­
tructura, metodológica y forman parte 
del mismo proyecto educativo titulado 
«Educar en valores». Su proyecto ha sido 
preparado por la Asociación «Animado­
res Siglo XXI» bajo la dirección y coor-
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dinación del autor de éstos que ahora 
presentamos, Alfonso Francia. 

Ambos libros van dirigidos tanto a 
los educadores como a los educandos, es­
pecialmente -como indica uno de sus 
tÍtulos-, a los jóvenes_ 

La estructura es sencilla: se toma de 
forma breve una anécdota, un testimo­
nio, una historia ocurrida hasta muchos 
años o recientemente. Esta brevedad es 
relativa, pues los testimonio de los jóve­
nes ocupan a veces un par de páginas; las 
anécdotas de la historia a veces unas po­
cas líneas. 

Los 54 testimonios recogidos están 
agrupados en seis capítulos cuyo tÍtulo es 
suficientemente significativo del conteni­
do: superación personal; valores huma­
nos; inquietud social; la profesión como 
vocación; grupo plataforma de acción; in­
quietud religiosa. Las 141 anécdotas de la 
historia se dividen también en los si­
guientes títulos que apuntan a otros tan­
tos valores: amistad, familia, amor; cohe­
rencia; comunicación y diálogo; cuerpo 
y personalidad; educación para la vida; 
sencillez, humildad, espontaneidad; justi­
cia y equidad; libertad; profesión y vo­
cación; relaciones interpersonales; riqueza 
y pobreza; solidaridad y compromiso; 
motivación y superación personal; verdad 
y mentira; visión positiva de la vida. 

La metodología de los dos libros de­
cíamos que era parecida. Efectivamente, 
a través de esos testimonios o anécdotas 
el autor introduce al lector en una suce­
sión de preguntas, juegos y actividades 
para desarrollar en común, o como in­
terrogantes que el lector se puede plan­
tear. El objetivo es claro: que a través del 
diálogo se afiance una educación en va­
lores humanos positivos. Como en toda 
obra de este tipo se notan «presencias» 
y «ausencias» en la selección, aunque se 
puede decir que las dos obras ofrecen un 
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material valioso para los educadores en 
estos temas. 

J. Pujol 

Luis SUÁREZ, Ante el 2000. Razones pro­
fundas para la esperanza, ed. Palabra, Ma­
drid 1996, 151 pp., 13, S x 20. 

La palabra crisis aparece con mucha 
frecuencia en nuestros días, y ciertamente 
se puede hablar de una crisis generaliza­
da de nuestra sociedad y de sus gentes; 
demasiados aspectos de nuestra existen­
cia están marcados por signos preocupan­
tes. La crisis de la modernidad ha desa­
tado un amplio debate sobre los 
fundamentos en los que se apoyan tan­
tos logros aparentemente en ocasiones 
consolidados. Pero es evidente que de­
pende de los hombres y de su libertad 
que esa crisis vaya hacia el crecimiento 
y no hacia la decadencia. Precisamente la 
historia nos permite conocer y rememo­
rar épocas difíciles y cómo se pudo es­
capar de la amenaza. 

Después de un primer capitulo que 
plantea las perspectivas ante un tercer 
milenio, el autor da un salto atrás para 
situarse en e! origen de la modernidad, 
que coloca de forma paradigmática en e! 
año 1328, pasando a describir a continua­
ción e! fracaso de las soluciones propues­
tas (positivismo, nacionalismo, socialis­
mos, ... ). A partir de! capitulo cuarto, 
titulado «vientos de renovación», quiere 
presentar los signos esperanzadores que, 
según e! autor, anuncian un nuevo ad­
viento, y que son, en definitiva, anuncio 
de una nueva evangelización. 

Siguiendo muchas de las ideas que ha 
ido exponiendo en estos años Juan Pablo 
II, el autor quiere hacer ver cómo desde 
e! Concilio Vaticano II los católicos es-
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tán aportando nuevas ideas y realidades 
para buscar soluciones a la crisis que pa­
decen tantas personas, y que son muchas 
veces crisis de esperanza. Son muchas 
-dice Suárez- las razones para la espe­
ranza; más de las que comúnmente se 
cree. 

Sin fáciles optimismos, e! libro está 
lleno de sugerentes ideas que permiten 
destacar aquellos rasgos que mueven al 
optimismo filosófico y a apostar por el 
hombre. A las puertas de! año 2000 este 
tipo de libros proporcionan a los cristia­
nos un conjunto coherente de ideas y ex­
plicaciones de nuestro pasado y de la his­
toria reciente del cristianismo que nos 
permiten afrontar el nuevo milenio con 
renovado optimismo, dispuestos a traba­
jar en esa nueva evangelización a la que 
ha convocado Juan Pablo n. Precisamen­
te el autor señala que su libro es un es­
fuerzo , a modo de ensayo, para colabo­
rar en la respuesta al llamamiento de! 
Papa. 

J. Pujol 

JUAN PABLO 11, Creo en Dios Padre. 
Catequesis sobre el Credo (1), ed_ Palabra, 
Madrid 1996, 365 pp., 13, S x 21. 

La edición de la Catequesis sobre el 
Credo, de Juan Pablo II, se presenta en 
tres volúmenes: «Creo en Dios Padre», 
«Creo en Jesucristo» y «Creo en el Es­
piritu Santo». «De esta forma -se dice 
en la nota del editor- se facilita a los 
lectores de habla castellana la catequesis 
preparatoria del año dos mil, siguiendo 
e! enfoque trinitario que e! Papa reco­
mienda en su Carta Tertio millennio ad­
veniente», y se hace con e! contenido de 
sus enseñanzas en las audiencias genera­
les entre 1984 y 1991» (p. 7). 


